
BIBLIOGRAFIA 

JosÉ FRoBES, S. I.-Cornpendfo de Psicología experimentail.-Biblío­
teca Oniense. Sección de traducciones, núm. 1.-Versión de José 
A. Menchaca, S. !.-Editorial Razón y Fe, S. A. Exclusiva de 
venta: Ediciones FAX. Madrid.-359 págs.; en 4. º 

La presente obra es la traducción del Compend'o que el R. P. Fro­
bes escribió de su Lehrbuch der exper-imentellen Psychologie. Este 
libro voluminoso, en dos tomos, es ya conocido y altamente estimado 
del público español, merced también a la fiel y benemél'ita labor tra­
ductora del R. P. Menchaca. Es obra sin disputa la mejor en su gé­
nero, para resumen, enciclopédico y .sólido a un tiempo, de los ::ono­
cim· entos y progresos actuales en el campo vastísi,mo de la Psicolc,­
gía experimental. La recta interpretación filosófica de los experimen­
tos positivos, que de hecho y de derecho deben servir más bien para 
la fundamentada exposición de las tesis de Psicología racional, el 
acopio abundante de referencias y datos, y pr2cisamente de los úl­
timos datos proporcionados por las exper ·encías; la consideración· 
amplia de todo el campo de la Psicología experimental sin empeque­
ñecer su horizonte, como lo han hecho determinadas escuelas, a un 
solo aspecto de la vida psíquica ... , todo ello hacíá sumamente reco­
mendable la citada obra para psicólogos y filósofos y demás científi­
cos relacivnados con las manifestaciones de la vida. Y no sólo para 
ellos, porque. no es necesario encarecer la importanc · a de estos es­
tudios para los educadores en todas las ramas de •la Pedagogiá, .sin 
excluír aquella pedagogía superior y arte de las artes que se llama 
dirección de los espíritus y de las almas. 

El prtsente compendio presenta, en resumen, lo mejor de la obra 
voluminosa. A veces tal vez el esquema o la concisión, propios de' 
esta clase de libros, invitarán a la iabor explicativa del profesor en 
las aul¡-s y lá favorecerán, o acuciarán el deseo de consultar la obra 
extensa u otras monografías part"culares; y en todo caso, siemgre 
se tendrá aquí una iniciación segura del todo y notablemente pro­
vechosa. 

MIGUEL NICOLAU, S. !. 

SIMÓN, JESÚS, S. J.-A Dios por la Cienr'.'ia.-Prólogo de Juan Tus­
quets.-Editorial Lumen. Bárcelona. 2S5 pág., 20 ptas. 

He ahí u:n libro sumamente úti>l, sobre todo para sacerdotes, apo­
logistas y lectores de cultura media más dedicados al campo rie la 
literatura que al de las ciencias. En su lectura encontrarán los jó­
venes una «confirmación.~ de su fe en, pio,. Y dec'.mo~ «confü•niación~ 
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pues creemos que €} libro, más que a los incrédulos, es útil y va di­
rigido a !os creyentes, a los sacerdotes -:atólicos deseosos de ampliar 
más cada vez sus conocimientos religiosos y cuantos dirigen eírcu­
los de estudios. 

El fin del libro lo expone claramente el autor en la pág. G: 4Pre­
tenden [e>'tos estudios] mostraros a D'os en las obras d2 la Natura­
leza, que son las obras de sus manos, y elevar vuestro corazón, por 
medio de las maravillas visibles, a las más ocultas e invisiUes del 
mismo». Quiere, por tanto, el autor, más que demostrarnos IR ex.is­
tencia de Dios, hacérnosle ver allí donde todos creemo.; ~- sabemos 
que existt. 

Más que un libro es una serie de conferencias pronunciadas ante 
auditor'os hispansiamericanos, retocadas luego y presentadas en un 
volumen. Por eso la exposición en casi todos los capítulos es para­
lela, se podría decir uniforme. Desfilan ante el lectClr las maravillas 
de la Naturaleza en la Astronomía, Biología, Botánica, Zcnl,Jgía ry 
Fisiología. El libro no es polémico. No refuta a nadie. F~xpune _sim­
plemente. En algunos casos, el humor y la ironía del autor bien va­
len por una refutación. 

El método es sencillo. Exponer los hechos y luego filosofar. En 
todos los capítulos, en los cua'1es •se rezuma un ant·guo exordio, se 
leen pártafos parecidos al siguiente, pág. 239: «Voy a probar la 
existencia de Dios por medio de las flores. En dos partes dividiré el 
trabajo ... , mostraré lo que son las flores, la sabiduría y clara finali­
dad que encierran ... y la necesidad de admitir por encima de ellas 
una mente que las ha ideado y una mano omnipotrnte que las ha 
construído». Esta es la labor que rearza en los dieciochc, capítulos 
del libro. Aunque el autor dice en el prólogo que huye de los argu­
mentos metafísicos, los expone feli:?Jmente en varias ocasiones. Y 
crrnmos, disintiendo tanto del prologuista como del autor, que en 
nuestros días se puede y se debe usar el «rigor lógico» con tal que 
no seá demasiado extenso ni se abuse de él. Véase si no es •rigor ló-­
gico y bien feliz el que muestra el autor en las pág'nas 217 y 251, por 
no citar más que algunas. Son las legítimas consecuen¡;ias que de­
duce, por. ejemplo, del estudio de los insectos y de las flores. Y no 
creemos que nadie tache por· eso al autor de menos atrayente o 
eficaz. 

De todo_s los estudios, son los más probativos aquellos en los cuá­
les aparece una teleología social o colectiva, como son los capítu­
los XVI, las flores y XVII, las .semillas. Aparece en ellos una fnte­
lígencia superior, que actúa simultáneamente en el mundo «fís'co-quími­
co-biológko-botánico» y que, por ser común a todos ellos, en ninguno 
de ellos encuentra su razón suficiente, y, por lo tanto, '1es es exterior, 
superior y consciente: es la Inteligencia divina. 

El. autor compendia admirablemente este argumento en las pági­
nas 264 y 267, e insinúa una forma nueva del argumento del orden, 
si bien a nuestro juicio no saca de él todas las consecuencias a que 
se presta. 

En todo el libro aparece el argumento deducido del orden, que 
prueba precisamente por el cúmulo de datos aducidos, que revelan 
en el autor una lectura asidua, abundante y piadosa, y cuya coordi­
nación manifiesta la existencia de una causa ordenadora extraña a 
los fenómenos enumerados. En los ~apítulos relativos a la Astrono­
mía y orig-en del mundo manifiesta el autor que la re!' gión nada teme 
de la ciencia, como nunca temió la apologética ni la fe a las inves­
tigaciones de los sabios racion~listas [tipo Harnack]; antes de 8US,. 
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i;ivestigaciones saca pruebas y conñrrnaci6n de 4a doctrina catól'ca. 
El capítulo V. «Origen de la vida», está muy bien en su parte 

negativa, ·refutación de la generación espontánea, pero se olvida algo 
de la tEol'Ía mecanicista. si bien indirectamente algo la toca en las 
afirmaciones de W'lhen Branca [pág. 74), aunque son dos problema¡; 
distintos el de la transformación de la materia inorgánica en orgá­
nica o mejor org-anizada, y el que la vida quede totaimente explica­
da por ltyes físicoquímicas. Puede mu,y bien subsistir el primero, 
siendo fal~o el segundo. 

Juzgamos la obra sumamente útil y atract'va, como lo hemo1: 
oído ya a varios sacerdotes que la <han leído. Esperamos que tendrá 
pronto segunda edición. En la cual quizás convendría algún ligero 
retocme. 

En la pág. 231 hay una ligera oscuridad. Sería de desear mayor 
p·recisión al hablar de la J:espiración y de la función clorofílica. 

Se echa dre · m 0 nos en el libro algún capítulo dedicado expre~a­
mente al mundo físicoquímico. La ley de Gulter y Wagee, y el prin­
c'pio de Le Chatelier se prestan a multitud de argumentos y ofrecer, 
hechos abundantes y muy probativos en esta materia. La unidad qu-e 
a muchas leyes de Química, al parecer inconexas, da el simple con­
cepto de «equilibrio químico», ofrece temas muy abordables en la 
nueva edición de la obra, en la cual podrían también tener cabida 
las modernas teorías de la constitución de la materia. En una oca­
sión se alude a la entropía, pero a nuestro juic·o su fuerza proba­
tiva es mucho mayor que lo que expone el autor. No sólo prueba, como 
dice el autor, pág. 52. «que el mundo sería un cadáver sin movimien­
to ni acttvidad posible». Prueba también su ,origen en el tiempo y 

por creación. · 
Finahnente, creemos sería útil una ligera exposic'ón de los prin­

cipios de. causalidad y razón suficiente, como lo ha hecho en un libro 
parecido1 «Dios y la Ciencia», el P. Due, S. J. Támpoco creemos es­
taría de más tocar una dificultad que aborda el estado actual del 
problema. No creemos, mejor dicho, no hay autor científico que nie­
gue el orden del universo. Es demasiado ev'dente. Sus· mismas ex­
presiones, a veces aparentemente negativas, «caos molecular:i- por 
ejemplo, no tienen este sentido. Pero son bastantes los que niegan 
que ese orden sea pretendido; niegan una teleología formal, áunque 
admitan nna material. Este es el punto crítico del problema el día 
de hoy. El ·autor contesta a esta dificultad de paso y «expositiva­
mente» en repetidas ocasiones. Pero convendría tratarla en serio y 

con cierta detenc · ón al comienzo o fin de la obra. Recientemente lo 
hemos viste admirablemente tratado en el libro del P. Marcozzi, S. J. 
«11 nrobh,ma di Dio e le scienze naturali» [Milán, 1941]. 

Digamos para terminar que la presentación es elegante. Lás lá­
minas, atractivas y curiosas; el estilo, variado; la erudic 'ón, abun­
dante; el humorismo, sano; todo lo cual hace amena su lectura, por 
lo cual desea,mos ver pronto la segunda edición. 

FERMfN LATOR, S. J. 

Acta Pont. Academiae Romanae S. Thomae Aq. et Relir,ionfa catholi­
caé.--Nova Series, vol. VII, anno 1941.-Taurini-Romae; Máril 
E. Mar'.etti. MCMXLI. 265 ;págs. 

Las actas de la Pontificia Acadr>mia Romana de Santo Tomáo 
siempre ofrecen ,sorpresas; ni puede, menos de ser así, dado el fun-
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cionamiento de ellá, pues son invitadas a conferenciar las personali­
dades más eminentes de la Iglesia en materias relacionadas con la 
Filosofía y Teología católicas. Las actas del año 1941 ofrecen en 
primer lug-ar un estudio de M. Grabmánn sobre Gerardo de Abbat's­
villa ( + J 272), personaje de importancia para la historia de la evo­
lución escolástica en el siglo XIII. Siguen dos artículos teológico~ 
de A. Landgraf. A. Masnovo y P. NaddEO estudian a San 1Agu,stín 
dentro de! dráma de su vida. Sigue un trabajo interesante de P. Pa­
rente sobre la noción de la participac·ón en Santo Tomás; P. Pa-, 
rente se arlhiere a la corriente que en nuestros días va tomando gran 
fuerza, según la cual sería esta noción de participación fundámen-· 
tal en la concepción de Santo Tomás y anterior a la de acto y po­
tenci,a. Siguen todavía otros ;cuatro estudios. Las Actas dedicán las úl­
timas páginas ·al movimiento de la Academ a, especialmente · a la 
necrología de académicos. 

Dada lá variedad de estudios y la importancia de las firmas que 
los suscriben, juzgamos que csta,s Actas no debe,n faltar a los estu­
diosos de la escolástica, y que deben ser consultadas al emprencler 
un trabaje> serio dentro del campo de la Filosofía y Teología €Seo· 
lásticás, r,orque pueden presentar inesperadamente algún estudio de 
importancia. 

J. !TURRIOZ. 

JOSEPH PICK.-Mes&'askonig Jesus in der Auffassung seiner Zeit­
genossen. Joseph Kosel und Friedrich Pu8tet.-Mi.inchen. 2.ª ed. 
En 8.0

, 286 págs., 15 grabados ry 3 diseños. Precio: 6,80 marcos. 
1 

El juicio cabal de esta obra requerfría muchas páginas. Su éxito 
editorial fué ruidoso: en cuatro meses se •agotó la primera edición 
de 4.000 ejemplares. Por lisonjero que €Sto seá para los autores y 
editores, ya se sabe que la venta rápida y 'la reproducción frecuente 
de una obra no s'empre es argumento de su valer, pues entran en 
juego varios· otros factores que influyen en el interés del público. 
No lo decimos para restar méritos reales, que reconocemos en esta 
obra, si bien .el conjunto no es de ntiestro ágrado, por exceso de sub­
jetivismo, que da al libro cierto carácter extraño, y en no pocos ca­
sos falso. Tal es nuestro juicio. Severo, como se ve, y que por lo 
mismo exige ser razonado. Más a gusto hubiéramos prescindido de 
darlo, pero nos compromet'.mos a hacerlo y hemos de mantener la 
palabra. 

Uná !8rga escuela práctica fué ·para el autor, como él mismo lo 
dice, la )!,'tierra de los Balcanes, en 1915-1918. La guerra en aquel 
país fué primitiva: toda la formación cultura! de muchas regiones 
es medio oriental. Mientras en Palestina, después de Cristo ha ha­
bido trán,;formaciones, en cambio en Macedonia, centro del antiguo 
hdenismo. solamente se ha extend'do la delgada zona de lós con­
quistadorrs turcos, y se han conservado sin mudanza los usos anti­
guos, prehistóricos, sobre todo respecto de la muerte 'Y sepultura, 
como en tiempo de Cristo. Sólo en el Balcán se halla el estado polí­
tico de las bandás, que siempre crece por el odio de las razas ene­
migas. 

El cuidado espiritual del cuerpo militar de los Alpes, que estuvo 
en continuo movim·ento, con 'sus no interru,mpidas jornadas, y el 
pasar de tropa en tropa, le dió ocasión, nos dice él mismo, para me· 
<litar sobr? las ideas apuntádas. A esto &e agregó la lectura esmera­
da de las obras de Flavio Josefo, en las que halló tantos conatos de 
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sublevación y la descripci6n de la guerra de Tito, que arrojaban, a 
su párecer, tanta luz sobre los sucesos de los Balcanes, por la gran 
semejanza de sus caracteres. La lectura de los Evangelios, hecha con 
estos. preparativos, le hacía caer en la cuenta de muchos rasgos, es­
parcidos acá y allá, que le sugerían sutiles conjeturás, sobre todo 
en lo relativo al punto más saliente de esta obra, que es como su 
h"1o conductor, si 'bien entran en escena otras muchas ideas funda­
mrntales relacionadas con el proceso y muerte de Jesús por decla­
rárse Mesías y Rey. :El punto principal, decimos, es el conato de 
probar que los llamados ladrones (lestai) en el Evangelio no son 
propiamente malhechores vulgares, sino más bien miembros conjura­
dos de un bando de carácter nacional. rebelde al yugo romano, de 
espíritu análogo al de las bandás macedonias, llamadas komitatschi, 
Los fariseos tenían el mismo espíritu, per!? no se lanzaban por los 
caminos d2 la v· olencia, y hacían doble juego por .medios políticos. 
En cambio, éstos aprovechaban toda ocasión pára sacudir violenta­
mente el yugo imperial. Recuér.dese a Bar Kokba. Para los Tomanos 
no eran enemigos leales y francos (hostes), sino simplemente bulli­
ciosos, rebddes, cuyo castigo nato era el de los esclavos: lá cruz. 
Si robaban, no lo hacían sino por la necesidad de sustento u otros 
fines honei;tos (pág. 23). En la priimera multiplicac'ón de los panes, 
cuando la,; turbas quieren declarar a Jesús Rey, es donde ve el áu­
tor el primer barrunto de alistamiento en torno a Jesús, a quien su­
ponen adicto a las mismas ideas (págs. 39-41). Desilusionados, bus­
can otro conductor, y lo hallan -en Bárrabás (pág. 49). Bien se ve 
que todo esto es ingenioso, pero subjetivo. -Como también lo es ,el 
hacer a los dos ladrones crucificados a una con Jesús, m'embros del 
mismo bando c6mplices de Barrabás. y no malhechores, cuando ex­
presamente el Evangelio les da este mismo título sin atenuante de 
ningún género: kalcourgous. No entramos en otros detalles, porqu1:: 
no vemos en ellos el estudio del que objetivamente va sacando con­
secuencias de lo conocido a lo menos conocido, sino del que partien­
do de una teoría incierta 'Va aplicando y amoldando el texto a ]o ya 
preconcebido. Sistema harto frecuente en -el campo rác'onalista, prin­
cipalmente en los estudios bíblicos y de religiones comparadas, y que 
en menor escala es tentador aun para excelentes investigadores ca­
t6licos, ingeniosos, sutiles y perspicaces, como nuestro autor, cuan­
do creen haber hallado la vena de algo verdaderamente nuevo e in­
teresante. Puesto en este camino, no es maravilla que vea también 
ladrones o bandidos {lestas) de este género polít'co en los que asal­
tan al pobre caminante d·e Jericó, en la parábola del buen Samari­
tano. 

A Barrabás lo supone galileo. Supone asimismo que la sedición 
o insurrección (Marc., 15, 7) fué un conato de rebeli6n contra ,los 
romanos, y que ocurrió en la fiesta próxima inmediatá anterior la la 
Pasión, y, por tanto, en la de los Tabernáculos, puesto que Barrabás 
y los suyos habían de ser crucificados en la víspera de la próx·,ma 
Pascua. Háy en todo ello agudeza y rica erudición {ver pág. 50), pero 
nada abs0Jutamente es necesario para ·explicar cómodamente el Evan­
gelio. El añadir que -aquella insurrección se ahogó probablemente por 
denuncia de Caifás es otro subjetivismo sin fundamento sólido de 
ninguna clase. . 

Respecto de Jesús, los mismos Apóstoles estaban en la idea de 
que había de promover una sublevac'ón, y de ahí las dos espadas 
que le prt'sentan (pág. 69), y el que Judas, cfile esperaba en el 1Ce­
náculo los últimos plánes para el levantamiento del día siguiente, fue­
se a denunciarle, etc., etc, 
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Más peregrino aún es el modo de explicar la asistencia en la 
cruz de la!' Santas Mujeres: es sencillamente una parte de la lamen-· 
tadón ritual de los muertos. Cuando acuden. al sepulcro, lo hacen 
para cumplir la segunda lamentación. Hay en el Balcán la creencia 
de que las almas de los muertos permanecen algunos día,s en la-; 
cercanías del cadáver; he ahí la razón de aquella visita al sepulcro. 
Las palabl'as de Cristo: «Noli me tangere», equ·valen a ·estas otras: 
«No trates con tus unciones y aromas, con tu lamentación y todo tu 
rito fúnebre. de detener más tiempo mi alma ·en el sepulcro» (pági­
na 177). El comer con los discípulos no sólo obedece en Jesús al de­
seo de probar la realidad de la resurrección, sino tamb_ién al i!e 
consolar con el acostumbrado convite .fúnebre el ayuno, también fú­
nebre, con que le lamentaban (pág. 178). Todo este capítulo (pág'­
nas 169-181) es de lo más típico para comprobar la índole del siste­
ma del atitor. Algo parecido puede decirse del fin que asigna al cru· 
ri_fra,i,io, discurriendo largamente por sn cuenta, cuando el Evange­
lio (Jo., XIX, 31) lo asigna . con dar' dad: «ut non remanerent in 
cruce cor nora sabbato (erat enim ·magnus dies ille Eabbati) ». (V. pá­
ginas 156-163.) 

Y nada más. Reconocemos que hay en el libro gran copia de su­
gestiva erudición, atisbos sagaces que son prueba de ing?nio ag-ndo, 
alguna serie bien sostenida, como la formación :¡rradual de los Após­
toles; pero aun ·aquí hay cosa,; que nos desagradan mucho. como e.3 
el no ver la confesión de '1a divinidad de Cristo. sino ,:ohmen+o ¡¡.,¡ 
mesian'smc, en la confesión sublime de 8an Pedro -(Matth., XXVI, 
16) (págs. 41-42), tratando de desvirtuarla, con un m'nimismo de·s­
conc·ertante, a pesar de las frases encomiásticas de Jesús: «Esto no 
te lo ha revelado carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos». «La felicitación del Salvador--dice atinadamente LAGMN­
GE-realza grandemente ·el cargo de Pedro. No dice él, en nombre 
d~ los demás, una verdad a la que hubieran llegado por el razonr.­
miento, cerno pud'era ser el caso de la simple dignidad mesiáni<'a rle 
Jesús. apoyándose, claro es, en los datos de la fe trad:..:;onal. las 
profecías, los milagros, etc. No. Pedro ha recibido del Padre. direc­
tamente, una revelación que sobrepasa en su imp01·tancia privi!eirh1-
da todas aouellas que se contienen en la Escritnra, Porque ·1a unidad 
de Dios nudo llegar a conocerse por el raciocin'o, pero hacía fa,lta 
una confidenciá del Padre para saber que Jesús era su Hijo». Y de 
esta confü!encia y revelación habla Jesús. Y con r2zón alega deq­
pués a San LPón. Pana, oue comenta así: «Sicut Pater meus tibi 
manifestavit DIVINITATEM MEAM», ita et ego tibi notam facio 
excellentiam tuam». 

Aunque me sea penos-a la sinceridad, en este caso· soy de pare­
cer que se trata de una oqra con muchos retazos út'les para hom­
bres bien f@mados, pero en su conjunto rnbietivá y descentrada, eme 
a vueltas de instruír con ciertas curiosidades históricas, puede des• 
orientar a la ma,yoría no preparada para estos -estudios. 

F. ÜGARA. 

El Santo Evangelio de Nuestro Se1ior Jesucris,to y los He•··hos de los! 
Ap6stoles, publicados por el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Carmelo Ba-
1!'€-ster Nifto, C. M., Obispo de León.-Editorial Luz. Madrid, 
1942. 160-815 páginas. 

Gran ~atisfácción se experimrnta al poder presentar una edic"ón 
castellana tan esmerada y completa y en cómodo forma.to tarjeta posw 
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tal de lo~ cuatro Evangelios y del libro de los Hechos. En las 160 

páginas de introducción .;xpone d Excmo; auto1· de manera la máa 

adecuada para la vulgarizáción todas las cuestiones que un catóico 

culto debtl saber acerca de los Evangelio& y del cuadro histórico' en 

qu,e_ se d«sarrolló la activ,dad de Nuestro Señor y en que se escri­

bieron lo;; libros sagrados del Nuevo Testamento. En cuanto al texto, 

se reproduce la traducción del Ilmo. Sr. Tor1·es Amat. El autor añáde 

múldples divisionss intercalar,E,s, Las notas y los vurios gr:ibados per­

miten comprender el sagrado texto con toda la diafamdad y 1:;n el 

profundo f:'entido que tiene lá palabra dJ Dios. Una «armonía !Evan­

gélica» b1·ev-e y transparente da .dea del orden en que probablemente 

se fueron sucediendo los hechos, y a la vez indica el capítulo y versícu­

los en que cada uno de los evangelistas. refüre el asunto en cuisstión. 

Complemeflto de subido valor es el índic-e ascético de los Evangelios 

y de los Hechos, con algunas c-tas de las Epístolas r¡ del Apocalipsis, 

máxime en la palabra «Jesús». Indice muy detallado y completo. que 

ocupa casi 150 páginas. Al final se proponen los esquemas de se:s 

temas par::. círculos d.e estudio, qu-e pueden servir de modelo para tra­

tar los ln:rrnmerábles que sugiere el Santo Evangelio. Y para que 

nada faltase, acompañan a la obra un índice de los Evangelios litúr­

gicos de todo el año, y cuatro mapas en colores de Palestina y d,e la.;;, 

regiones rnencionádas en los viajes de San Pablo y en el Apocalipsü;. 

A todos estos n1ér,tos se añade la presentación "'xquisitamente 

acertada, que honra una vez más al benemérito escriturista y a la 

Editorial Luz. No cabe duda de qu,e esta nu~va obra del Sr. Obispo 

, de León tendrá la misma estusiasta acogida que han. merecido las 
precedentes. 

~ólo nos .falta €Xpresar d más vivo deseo de que muy pronto vean 

la luz púLlica el otro tomo con los restántes escritos del Nuevo "!'es­

tamento, }' el índice teológico de todo P.l Nu€vo Testamrnto, el cual 

hay derecho a esperar será tan perfecto cual lo deja i,;uponer c<:l ín­

dice ascético que acompaña a este volumen de los EvangieLos y d<' los 

Hechos., 
J. s. 

F'RANCISCO SEGARRA, S. I.-Praecipuae Domini Nostri Jesu Christi 
sJntentiae eschatologicae commentariis quibusdam, expositue, a 
Reverendo Patre in ArchkpiscopaL Saminario Valentino Sacrae 

Theohtiae Professol.'e.-16 X 11 cms., págs. 468, Ptas. 14.­

F AX, Madrid, 1942. 

Tiene tl P. Francisco Segarra el mérito, que del:>smos agradecer 

todos los teólogos, de abordar €n sus valiosas invtstigáciones los cam­

pos más difíciles y oscuros de la Teología. Hace unos años trató de 

valorar las soluciones dadas a la cuestión eternamente discutda De 

identitafo corporis mortalis et corporis resurgmtis. Hoy nos ofo:cce 

una investigación acabada sobre lo que el Cardenal Billot llamó uno 

de los problemas más agudos de la Teología; y el mismo P. S,¿garra 

confiesa entrar con sagrádo temor a presentar algunas observaciones 

sobre esos textos, los más difícil€S e impresionar.tes quizá de todo el 
Nuevo Testamento. 

La modestia del tjtulo no pregona suficientemente el contenido. 

Su intento es probar que las explicaciones que interpretan los tex~ 

tos escatc,:ógicos del Evangelio en el sentido d,e la segunda y glo• 

riosa venida del Hijo del Hombre, son explicac:ones suficientC'menta 

probables, y que, por tanto, tienen derecho a subsistir. Ni se opone el 
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autor a que alguien se extienda a defend,er algo más en oeste sentido. 
Los textos examinados son Mat. XVI, 28; Mat. X. 23 ;1 Mat. XXVI, 64, 
y Mat. XXIV. El proceso de investigación es el sigui,rnte: por me­
dio de un examen riquísimo y minucioso por ,toda la trádición scndea 
el autor el sentir de los Santos Padl'€s, de otros ,escritores eclesiásti­
cos de la antigüedad y de los teólogos mEJdievales y modernos, en una 
selección l'scogida estos últimos, sobre cada uno de los textos en cues­
t:ón. Con esta documentación tradicional a la vista, que es en la 
obra el ptincipal factor de solución, se orienta después para propo­
ner su int~rpretación, si,empre r,egulada por criterios de gran sensa­
tez y profundo conocimiento del texto escriturístico. La tradición y 
el sentido obv:o del texto son los dos polos de su ,aégesis. 

Lo notable, y aun paradójico, es que, apoyándose siempre <:n la 
tradición viene el autor a admitir .:1 sentido que los escatologistas dan 
inmediatamente a los textos escatológicos, es decir, el que los inter­
preta de la s.:gunda venida de Jesucr:sto, sin que por dlo se vea 
forzado a admitir, nótese bien, esa segunda venida dentro del plazo 
brevísimo de una generación. Y, sin embargo, sinc-aamente estimamos 
que el resultado rebasa en algunos puntos los límites de la promesa, 
ya que el autor hace su interpretación, no solamente probabJ.e, sino 
aun preferible a otras. Tal creemos sucede con la que da a Mat. XVI, 28. 

Como ,exploración patrística, por otra parte, en terreno v:rg,:n 
muchas wces, es la obra digna de todo encomio, por la riqueza de in­
formación y por el valor de un juicio equilibrado y s,sgurísimo. Nada 
se echa de menos para; formarse idea cabal ao¿rca del sentido de los 
Padres. Los textos, además, se toman s•E.gún las edicionrn más depu­
radas. Ni faltan acá y allá ju'cios breves y acertados de p1•Esentación 
de l~s gr¡;ndes figuras patrísticas, apreciaciones doctrinales dichas de 
pasa'c!a, que mu-tstran lo familiarizado que está el autor con las fu,en­
tes de la tradición. 

La obra había sido, en· lo sustanciál, publicada en artículos en Es­
tudios Ec/e&iásticos y en &egorianum. Aquí, puesta en clásico latín, 
l.'Etiene la ponderación y -€1 equilibrio que campea en todo su ,iecurso 
y regula y modera todos sus pasos. Es su dote característica, .Justa­
mente señala y censura el autor la afirmación extralimitada de al,i:rún 
ocólogo moderno, que por ímpetu de reacción en la contienda potencia 
desmesuradamente la formulación de sus resultados, o el fervor ora­
torio del apolog,' sta, más hecho a frases ,enérgicas y decisivas r¡ue a 
conclusiones d2 mesurado rigor. Sólo una vez la indignación inconte­
nida le ha inspirado una ironía de pasada contra la alta crítica ra· 
cionalista, que tratá de desembarazarse <loe una partícula molesta en 
el texto del Nuevo T-tstamento con el fácil expediente de darla por 
interpolada. 

Claro está que en cuest'ones tan difíciles y discutidas no es posi­
b]e esperar unanimidad de sufragios de aprobación de parte de los 
lectores a cada una de las múltipl,es interpretaciones que aquí entran 
en juego. Así, en la solución dd P. Segarra al sermón escatológic0 del 
capítulo XXIV de San Mateo, no todos verán, sin duda, suficientie­
mente conservada la fuerza de aseveración .:n la sentencia de J•rnu­
cristo: Amen dico vobis qu.ia non praetm•ibit generratio haec doneo 
omnia haec fiant, si bkn parece exacto que la explicación del P. Se­
garra es 1a de los Pad1'lf's y autores antiguos hasta el Tostado. Ni re• 
salta ácaso debidamente la contraposición insinuada en el versículo 36 
con el contexto antsr'or: De di.e autmn illa ... Pero, ¿qué solución po• 
drá darSt: jamás en tan difícil problema que disi.pe hasta las meno· 
res nubec11las de pormenor? Todos los que lean est'o libro confe~arán 
que .el trabajo del P. Segarra supone un esfuerzo notabilísimo en una 
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de las cuestiones más inquietantes de la Teología. Y, atendida la 
comprensión total d•el asunto y el estudio positivo de los monumentos 
de la Tradic:ón, verán que es la única obra de esta ámplitud que hoy 
puede ofr.scer la Teología en España y fuera d-e España. 

Poner reparos de pormenor sería inoportuno. Creo que no ha te­
nido tanta aoeptáción, como en la página 297 -se insinúa, la atríbu• 
ción a Firmico Materno de las Consultationcs Zacka.ei et Apollonii, 
propuesta por Dom Morin (cfr. B. Altaner, Pa/Jrologie, F1,.burgo, 
1938, p. 228) ; al testimonio de San Isidor·o acerca del sentido escato­
lógico de Mat. XXIV (p. 323), podía áñadirs.2 otro del mismo Doctor 
Hispalenst' en su obra Liber de variis quaestionibus<, re'Cientemente 
editada en el Corpus Escurialemsv1 por el P. A. C. Vega, 1940, p.· 169; 
no veo qut> se haya utilizado en la investigación el Comentario al Apo­
calips•is de Beato de L ébana: el libro VI hubiera proporcionado va­
rios testimonios en favor del sentido escatológ.r,> del mismo capítulo. 
Pero el re,Jaro mayor es €l de la presentación exkrna, impropia de 
tanto mé:i:ito. Es lástima que una obra que honn, a la investigación 
pátrística española se pres,::,nte tan pobremente ataviada. Finahrn::n­
te, unos índices de personas y de textos util.zados facilitarían el ma­
nejo del ;ibro y harían resaltar la riqueza notable d~ su contenido. 

JOSÉ MADOZ, S. l. 

LEO XIII et Prns XI.-Litterae encyclfoae de Matrimonio christiano 
i(Edidi~ F. Hürth). Romae', Pont. Univ. Gregoriana, 1942, 106 
páginas. 

En la colección Textu~ et d0, tUmenta, que desde haoo años v,'.ene 
publicando la Unive-rsidad Gregoriana, han ap1recido recientsmente 
las óéncíclicas Arcamum divinae sctpiéntiae y Casti connubii, de 
LS<ón XIII y Pío XI, respectivamente, .:<litadas y anotadas por el em:­
ne-nte prof.é:sor de moral Francisco Hürth. 

Después de una brev-e introducción, en que se declara la tenden· 
cia particular de cáda una d,s las encíclicas, caracterizando a la pri­
mera por su tendencia a exaltar la índole nligiosa y sagrada del 
matrimonio, mientras que la segunda pone de rel,.ew su d gnidad mo­
ral, el R. P. Hürth nos ofrece, el texto de entrámbos documentos pon­
tificios, S>égún su respectiva edición oficial, en Lconis XIII Pcmtific,is 
maximi A.eta, II, 10-40, Roma, 1882, y óén las ASS. 22, 1930, 539~ 
92, 604. 

Sendos índices s'stemáticos al frente de cada encíclica, exhiben la 
disposición de la materia que en ellas s,2 contkne. La encíclica C=ti 
connubii llevá, además, al fin, unas notas explicativas sobrias, pero 
nutridas !' precisas, en las que se declaran algunos puntos importan­
tes. Llamamos la aknción, entre las demás, sobre, las que .-Iustran los 
números 57 y 68 del texto' (conforme a la enumeración introducida 
por e] editor pará comodidad de los lectores), páginas 83-4 y 95-7, res· 
pectivamente. Sobr-e la cuestión de si e-s o no dr;finición ex cathedra 
la conden&ción que &e hace del abuso dd matrimonio, cuando los ,,:s­
posos :mpiden adrede la áptitud natural del acto para la transmi­
sión de h vida, Hürth se contenta con ·insinuar distinciones y mati­
ces que no skmpre se pr,ecisan debidamente, sin llegar, empero, a 
proponer su opinión pe'rsonal; sin embargo, creemos leerla entre lí­
neas, com:i contraria a la d,e, uná definic,'ón soh:mn•e, aunqu•~· las pa­
ílabras del Pontílce propongan, por otro capítulo, una doctrina in­
falible, que nadie puede rechazar. 
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También son de agradecer variás respuestas de las Cong1,egacio­
nes y Tribunales romanos, con las que ¡;e ilustran y amplían puntos 
importantes del texto, como los del onanismo, días agenésicos, esteri­
lización, ;nstitución sexual, ietc. 

z. 

ALONSO MUÑOYERRO, L.-Código d)e deontología médica. Prólogo del 
Dr. A. Vallejo Nágerá. Segunda edición. Ediciones FAX. Madrid, 
1942. 224 páginas. 10 pesetas. 

Anunciamos al público español, a los médicos y sacerdotes prin­
cipalment.s, la segunda edición del Cód,:gu d)e, Deontología médi,,a, pu· 
blícado en 1934 por el Dr. A. Muñoyerro. 

Se le ¡iuede llamar código por su forma externa, pues dividida lá 
makxia t:n títulos, y subdividida en capítulos, la va exponi,rndo el 
autor en artículos breves, que imitan los de los códigos modernos de 
las naciones. 

Así logra su tv'.ple aspiración de hacer un indicie de materias 
completo, d,e exponer el criterio moral en los puntos principales y de 
dar orientación bibliográfica. Con todo, su nombre d,e código m• debe 
llamar a lc!ngáño a los lectores; no se trata de meras afirmaciones, ni 
siquiisra de principios asentados escuetamrnte, como en los códigos 
modiernos, s:no de una verdadera exposición, sumaria, sí, pero debi­
damente razonada, al menos en los puntos más importante,¡ o más 
difíciles. 

Este t:ódigo del Dr. Muñoyerro, que vino a llenar un vacío · ca.si 
absoluto en nuestra bibliografía del ramo, es ur.. tratado compl.2to de 
los deberes profesionales del médico. Como disposiciones p1,~vias, ne­
cesita éstP. ciertas cualidades, no sólo fís·cas e intelectuales, sino tam­
bién moraks; y Muñoyerro las expone en el título 'I, ,en sendos ar­
tículos que completa con otro, IV, sobre d charlatanismo. En el ,ejer­
cicio mismo de su profesión iel médico tiene obligaciones específicas, 
las más d8 las veces de justicia, en relación con la salud corporal de 
sus clientes (título II), pero además obl.' gacione:> de caridad r,tspecto 
de los intt:reses morales d,e los enf.srmos (título III). A su interv><:n· 
ción, hoy demasiado frecuente, en la propagación o limitación de la 
vida humana, &e dedica ,eJ título IV. En los dos siguientes se estudian 
ordenadamente las relaciones de los médicos para con la sociedad y 
entre sí m·smos, siendo digno de ,especial alabanza d título V, en 
sus conceptos, tan ponderados, sobre un aspecto que apenas suelen 
tocar los manuales die Moral. 

Después d,e ejercitado su oficio, el médico debe adoptar una po­
sición equitativa en el delicado problema de los honorarios (tít. VII), 
y ti1;;ne que reflexionar sobre su responsabilidad médica (título VIII). 
Un apénuice agrupa varios puntos sug,estivos. notas y documentos 
que no hállaron sufic:ente cabida antes, v. gr., la doi:trina católica 
sobre hi pi.otismo y espiritismo; sobre educación y reeducación; so­
bre la prostitución, €1 dudo, la cremación de cadáveres, etc,. 

Si se r.oi permitieran algunas pequeñas. observaciones a este libro 
excelente, que d,::berían manejar todos los méd'.cos y sacerdotes., ha­
ríamos al5unas, como las sigu'entes: en ~I titulo I, cap. I, echamos de 
menos alguna alusión a la destreza del médico .:n sus prácticas, que 
nitmhas veces no corre parejas con la ciencia teórica, y cuya falta 
puede imponerle d-ebsres especiales, como observá ~espués repetidas 
veces el mismo Muñoyerro; en el art. 63, § . 2, nos resulta. chocante el 
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principio e;ue estab1'ece: « Una operación comúnrr,e:nte considerada im­
posible po1· el número y calidad de las contraindicaciones, no es>tá 
prohibida, por ese solo hecho, a la mano experta de un v,:rdác1 .. ro 
maestro de la Cirugía», y no vemos cómo pueda respaldarse en la au­
toridad de Pay,:n, a qui,en cita para garantía; el art. 77 podl'Ía tener, 
tal vez, una redacción algo más p1'scisa en su segunda parte («aun ad­
mitido el supuesto ... »); en el 88 desearíamos una alusión al deb,r de 
evitar el escándalo y acaso algún repa,·o en admitir •mas punciones 
dtfl corazón, aunqu•e se haga en las condiciones que señala el § 2; en 
el árt. 112 se podría hab21· c·tado la respuesta del S. Oficio de 24, II, 
1940, y la de' 21, III, 1941, a la que se alude en dla; en d art. 116 a) 
no v·.mos la necesidad del adjetivo «•sxpresa», y no veríamos mal que 
se matizara un poco más toda la afirmación, en la que juegan papel 
ÍJ11portant~ los principios del doble efecto y d2 la cooperación material. 

En conjunto, -é•l Código de deontología inécl 'ca es una excelente re­
copilación de las ,Enseñanzas tradicions.les. En este. sentido no ,es ni 
puede ser original. Pero sí tien,s• el mérito y la ncvedad de haber apri­
sionado la doctrina cierta y s-cgura de la ética y de la 1digión en un 
articulado metód camente dispuesto y d.1 notable precisión. No acaba­
mos de ver la utilidad práctica de poner al pi,e de cada página, res­
pondkndo a llamadas de cada artículo y aun de rnda párrafo, los pá­
saje3 correspondientes de moralistas, filósofos, médicos y juristas que 
avalan los principios allí estable:idos. Porqu,2, muchas veces al me­
nos, la doctrina es patrimon·o común de la ciencia ortodoxa, y por lo 
mismo Sé podrían alargar las citas indefinidamente; además duda­
mos d,:• que la gente ·vaya a consultar rle ordin?.rio ~sas obras frag­
mentariam:mte. De todos modos, esas notas (algllnas veces achararía­
mos de silgo descuidada la r-:visión d,2 nombres extranjeros) son un 
buen test;monio de la as'duidad y dilig ncia del autor, y r-econocemos 
también r¡ue pueden facilitar algo el tral:Jajo en una acad-~mia. Acaso 
la iCXperkncia personal del Dr. Muñoyerro podrá corregir esta áp1,:'­
ciarión, con lo que· haya Experimentado en su puesto d3 consiliar o d,~· 
la Herma,1dad de Sart Cosme y San Damián, de Madrid. En todo caso, 
aunque se admitieran nu-rntros p, 1::¡ucños reparo.,, en nada desvirtúan 
el valor ;;ustanci.al d,3 este código precioso, que rPcomendamos de nue­
vo a los médicos y farmacéuticos, en prim:'r lugar, y lu,:go a ·cuantos 
sacerdotes tengan que dir:girlos a ellos en una n otra forma: 

z. 

H. BON.~Compcndio de M dicina Clitólica, (Trad. esp. por el Dr. Sán­
chsz dé Riv,aa).-Edicion.•s FAX, Madrid, 1942, 608 pág. Pese­
tas 35. 

La Editorial FAX nos ha dado, vertido al español, el Précis de 
médicine ccttholique, del Dr. Bon, public,i.do en París el año 1935. 

No hemos de ocultar la pr:mera imp1, ·sJón, alg:0 chocank, que pro• 
duce el ver emparejado con el sustantivo M edici•w el calificativo Cató­
lica. La pretende disipar ,e! autor con una ,::xnlic:cición, en el prólogo: 
«La medidná católica ... es la Medic;na eonsider,:da en sus re'aciones 
con los dogmas, la moral y la leg· slación d2 la Iglesia católica». Y 
luego, <.n d decurso de su obra, densa en conten;do de propia cosecha 
y rica en orientaciones bibliográficas. el autor hac2 justicia al concep­
to que no, ha adelantado de Medicina oa,tólica y concentra en sus 608 
páginas, a.bigarradas observaciori,:s con las qu,:, Y[!. dando la parte de 
so'ución qu0 le· corresponde a la medic·na en una porción de temas 
jurídico-dogmático-morales de nuestra Religión. La Pasión de Nu-•stro 

9 
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Sieñor Jesucristo, ciertos hechos extraordinarios que se registran en la v,da d¿ los santos, algunos f,,nómenos de la vida mística, los que el autor cálifica de prodig os biológicos, etc., suscitan preguntas y pre­sentan problemas en cuya solución corresponde alguna park a la me•· dic,na. Y lo mismo se diga de la misión del niédico {.n las dudas o di­ficultad·es que pueden ofrecer !<,yes canónicas, como las del ayuno y ábstinencia, o normas y prescripciones litúrg c~s sobm la administra~ ,ción y uso de casi todos los sacramentes. En cuanto a la morai, na .. d;e negará las múltiples rdaciones que ha tenido siempre con la me•• dicina, rdac ones que se multiplican con €1 pi·ogreso de las ciencias terapéuticas y de las experknc1as biológicas. 
Pues bien: el Dr. Bon aborda todas estas materias, que en el tí-­tulo de su obra corr-rnpond,,n más al calificativo que al sustantivo; p,ero tampoco descuida lo que es más específico del médico en cuanto tal, tanto en su aspecto científico (cuestiones anatómicas, fisiológ cás, patológica&; t,rapéutica y profilaxis-cuarta-octava park--), como ético (deontología general y cuestiones diversas, agrupadas en la parte novrna). Añádanse una primera parte histórica y otro estudio de las in.;;titucion-ts méd- con,~ligiosas, y nadie podrá extrañar esos seis centenares de páginas de lectura interesantísima que ofrece este l'c.lativo cumpendio. 
Lo quso caracteriza tal vez más que otra cosa la obra del Dr. :Bon ies su erudición, que le lleva a pJantear los problemas más diversos que pued,;:n llamar la atención de un médico católico, en el cksempeño de su prcfesión, ofreciéndole, si no uná respussta adecuada y com­pleta, ·a1 m,~nos indicaciones y referencias, acompañadas muchas ve• ces de un ensayo d,e síntesis y siempre de alguna bibliografía precisa. Pero- en esta riqueza de docum:ntos y abundancia <le aspectos .casi enciclopédica está también nuestro princ· pal reparo; los materiales que nos presenta son de valor <l,.,sigual, y parece que precisam:nte ha tratado con menor detención y esmero los problemas que :más afee-• tan la conciencia del médico católico: el ,aborto krapéutico, la este­rilización eugénica, el secr-<'to profesional, la eutanas, a, diwtomía, etcétera. En cambio, lo portentoso: prodigios de sangre, levitación, estigmatiziición, fenómenos psicofísicos, etc., parecen cautivar más la piadosa cur·osidad d-El Dr. Bon. Dicho sea en alabanza suya, que· en la exposición y crítica d,e los mismos procede con un criterio siempre ortodoxo, a veces más crédulo, sin duda, que ,s,l de muchos teólogos. Lo dicho no debe inducir al 1-tctor a creer que se trata de una obra de mérito vulgar. No lo sería, ciertamente, la del Dr. Bon aun•· que no se considerára sino el esfuerzo que supone la primera o una de las primeras t:ntativas de reunir en un volumm todo lo que anda disp{rso ¡:,or las revistas y memorias en infinidad de trabajos iqu<l estudian aspectos fragmentarios ck cuanto puede inter.é,sar al mé­dico católico y de ·10 que conviene que tengan pres-rnt:, el teólogo y el d rector de conciencias en este campo particular d,:, la M,:dicina. Desde este punto de v · sta no pudo ser más feliz la idrn d,:•l doc­tor Sánchez de. Rivera de facilitar su lectura también a los J:;ctores d,E, aqurnde el Pirineo; y a fe que ha ::;alvado galanamente las difi­cultades de adaptación a las que se refiere en el prólogo, pues su ver­sió-n es correcta y esm2radá. 

S-:ndos índices de autores (entre los que se echan de menos, 'por cierto, varios .españoles que deberían figurar) y materias, facilitan el manejo del libro, tipográ:ficamente presentadri con d ·ligencia. Lás­tima qué'; el pap-el sea bastante inferior al qu.e se emplea para libros de mucha menor utilidad. 
z, 
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CASIMIRO SÁNCHEZ ALISEDA.-La doctrinn de la Iglesia sobre .C:e;m!~ 
nárioH, d_sde Trento hasta nuestros días (dcsa;rrollo y sistenwiti­
zación) .-Volum.n de 24 X 16 cms. y 274 páginas. Facultad 'l\.o­
lógica de la Compañía de Jesús. Cal'tuja. Apartado 32. Granada 

· (España), 1942. 

Aduardad pálpitante ofrece hoy el Seminario clerical. Porque T.iD 
hay Ig,esü1. sin 0acerdoc.o, ni tstc rinde ord nanam.nte smo en razón 
,Lr-.:cta de su fonnación -rnpiritual y científLa. 

Tan compleja y deiicada es la formación del sacei·dote, qm: ell:11 
sola {ntraña multiples proble1nas, a cual más interesante, de índol0 
pedagógic¡; y human,stica, filosófica y t.ológicá, canónica y social. D.a 
ahí 1a ric¡-.r<-za c.entificá qu¿ ai:,eso1'a. D~sde 1936 acá, cuatro inws­
tigador-cs han buceado el tema, cada uno sin perjuicio d-2 los otros ... , y 

, cuenta qu,~, todavía queda mucho por hacer. 
Aquí presentamos el trabajo más re::iente. En ,e} tiempo, abarca 

desde Trer,to hasta nuestros días; en la materia, d,_ sarrolla y siste­
matiza la doctrina 'de la Igksia sobre el Seminario, fragua en qu;e 
8-, forja y templa d carácter sacerdotal. 

Dos partes distingue el autor. En la primera, estudia los cimie~ 
tos echados en el Concilio d¿ Trento y la obra subsiguiente, !ha;,ta 
Pío IX: tn·,: ve, clara y jugosa labor d3 síntesis histórica. La recluta 
y se.ección del so11inarista, el mecanismo de qu,e consta el Semina-­
rio y su función integral, como educador y coa10 maestro; he aqui 
el contenMo de los siete capítulos que dividen la segunda park. 

Temeroso de meter ,su hoz de teólogo en mie;; ajena, el Dr. Sán~ 
chez Alisda deja intactos puntos d,_. irnportanda canónica, como 111. 
exención del Seminario, los Cons,cjos de administrádón y disciplina y 
el tributo seminaríst'co. Por eso mismo, tal vez, tampoco pe1'fila la 
dife:ri.ncia que exists entr,i el Seminario regional, en tierra de Mi­
iSion s y en territorio de jurisdicción ordinar a, con ser bien notable 
en punto a organización. Aunque no s-2a de Do-echo común, el pi cu­
liar relieve, de lá figura jurídica del S6minaric, propiamente ponti~ 
:ficio tamb én llamaría la at ,nción del canonista. Porque, o mucho no.~ 
c,quivocamos, o no encaja siquiera en el tipo de Seminario regional 
ordinario, el cual, si puede Hamarse pontificio eu cuánto que su er,.e­
ción (c. 1.354, § 3) y sus estatutos (c. L357, § 4) \Se reservan a la 
tanta Sed,e; sin embargo. la 'é•xacta comparación d:, 2.mbas figuras 
ácu. arfa numerosas y radicales d ferencias mutua¡¡, Aun dentro de 
España, ,éanse los Breves con que León XIII irigió K'l Seminario 
pontificio d2 Comillas, confirmados este mii;:mo año por Su Santidad 
Pío XII UA.S 34 (1942), 228-229) ; el original sr conserva en el al'• 
<hivo de aqud C ntro académico, y el texto puede leerse ,,n ABAD, BJ 
Sem'.nwrio Ponl-if'cio de Com.illa.s (Madrid, 192f;), p. 283-290. Con­
fróntese MOSTAZA, Razón y Fe, 21 (1908, 2), 141-lG0. 

La térnic2 d: l disertante nada deja que clcscfü'. Acude p,:-rsonal• 
mc-nte a las fuentes, las interpreta y cita con fidelidad; y si prodiga 
algún tanto t -xtos que andan en manos de todos, como los incluídos 
en el Enchiridion ClericorU?n, más b'en lo hace por el fin práctico que 
bm:ca. la pub] cac;ón, que por imperativo metod0l0gico. La exposicióti 
(,s nítida y ord 0 nada; €1 aparato bibliográfico, poco menos qu:, ex­
haustivo; el índic,2, analítico de mater'ás y doc11mentos, y alfabétic:o 
<le rersonas y materias; la presentación, finalnwr.t:, digna y aseada~ 

El libro es al mismo tiempo primicias d.., la Facultad Teo!óg;-
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eá, S. I., de Granada, y del ·nuievo Laureado, porque ,,n aquélla ter­
minó éste sus estudios y defendió su tesis el prim::•ro de todos. Que 
u11a y otro sigan fructificando para bien dio• la Iglesia y de la Ciencia. 

F. LODOS, S. I. 

CORNgLIO li'ABRO, .C. P. S.-La nozione -meta/ isica di partecipazionr~ 
secando S. To111,aso d'Aquino,-Saggio d'introduzione analítica ál 
pensie1·0 tomista. Milano, .Societa editrice «Vita e Pensiero», XII-
381 págs. rn:w. 

El P. Fabrn ha adquirido ya m:rccido renombl'e en el amb'ente 
füosófico. Aparte de no pocos artículos, nos ha dado, ad~más de la 
obrá que reseñamos, otras dos posterior<. s a ella: Percézione e pJn­
_si •i·o (XXXIV - 610 págs.) y La fenonwrwlogia della., pe?'OJZi<>ne 
(XXVllI-459 págs.), ambas publicadas entre ias colecciones d;.- la Uni­
,er.sid&d Católica de Milán, con lo cual se prueba .sin más el dina· 
mismo fecund,s mo del joven profesor del Aklko Pontifü.io Latera­
nense de Roma. 

En esta obrá ha querido su autor penetrar en la médula del p--:•n­
sa_m:,;.nto tomista, formado, a su ver, po1· la t:orfa de la participación 
de inspiración más bien platónica, aunque armonizada con el aris­
:totelismo fundam~-ntál de la síntesis tomista. El ensayo, pues, de 
tal ha s de calificado por el autor, está r-2vestíd9 cL tupido carácter 
histórico; el P. Fabro ha querido situar a Santo Tomá;; en el tiempo 
y ambiente real. y conc1,~to en que s,_, movió el ,rnpfritu del Aquinatc. 
Así, la obra de Pabro .resulta, no sin pretenderlo el autor, antes ,2;3 • 
. mexándos. en ello, una aportación vaLosa para dilucidar d proble­
ma del influjo del pli:tonismo y del aristotelismo en Santo Tomás. Tal 
es él marco dibujado en lá introducción, en la que se plant.a con 
jmteza toda la amplitud del probLma histórico que la formación del 

. tomismo implica. 
El esbdio va dividido rn tres partes, d•c• las cuales la pr·mera está 

dedicada al exámen de las fuent,,s en que se inspiró .Santo Tomás 
p.ara formar el concepto d-2 la participación. En dos secciones .se es-

'. tudian por sepamdo las fuentes primarias, Platón y Aristót. le,, (pá­
ginas 29-i>7), y las secundarias, o sea, la med ación neoplatónica: San 
Agustín, el Srndo-Dionisio, Boecio, el autor <i-:-1 libro De Caw;is y 
Avilenna (págs. 69-119). La discusión de las fu._ ntes es seria y de 
pr'.mera mano, la cual revela en Fabro no m:nor erudición que pro­
fundidad tn el examen. Nos permit.mos observar, como también lo 

. notá Fabro varias v,_,ces, aunque luego no nos pareo2- tan con~ecucnte, 
que para clasific_ar las fuentes y justipreciar su influjo en un autor 
no deb2 H'r conaidcrado como primario su valor absoluto, sino el l'E·­
lativo con respecto al autor influído. Es decir, cierto qu:. las fu<'ntes 
primaria.; de Santo Tomás son el platon'smo y E:1 árL,toblismo, pero 
no el pla~onismo puro de Phtón, sino más birn el repre,v_,ntado por 
el neoplatonismo, transmit:do a Santo Tomás por obra principalmen­
te de San Agustín y dd Seudodionisio, aunque sin ex:luír con .::-sto 
el. influjo directo de Platón mismo. Cr-,emos ad~más que no mem1s que 
J\.v·o:,nna influyó Avcrrocs, y que d,-b'era háber'sido más atendido. 
Esta priinera parte resume rn un .esquema bs fuentes, completando 
:v aun corrigiendo otro proplK-sto con a11terioridad por E. SCHELLER 
(Das PriM;tertum Christi, pág. 59). 

Las parks segunda y tercera estudian progresivamrnte el tema 
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propio del libro. Parte S>(;gunda: Implicaciones fundamentales de la 

noc-ón to,nista de partic pación. Parte t,ercera: Expansión interna _y 

conteiiido de la noción tomista de participación. Ambas part,,s se sub~ 

dividen en tres sccdoncs. 
De la segunda perte, la primera sección (págs. 123-142) es:udia 

el 11.alismo tomista; contrapon endo al idealismo v,atónico el realismo 

ar,stotél co, rrnulta la teor,a de Ja abstracción anstotélico-tomista. La, 

seición segunda (págs. 143-186) estudia la partidpación pr,¿dicamen# 

tal en la definición, en la cornposic ón de género y difen.nda, materia 

y forma, y en la multiplicidad real y la contrarkdad metafísica,; rn 

la univocidad formal y la analogía reál. La tercera sección (págs. 187-

269) 1:,,s h céntl'ica en la obra. Su tema es la participación trnscen· 

dental. C0n muy buen acuerdo Fáb1·0 comienz.1 fijando •lxa::tamente 

lo¡¡ ce,nceptos de cns, ess! essenti,te, c\SSe ex :Stl•1itiae, y ;il haca lo tiene 

presentes las observa_cion,::s de Descoqs, hacia d cual apunta no pocas 

veces el autor durante el transcm·so d:, ls. obra. El probiema se .plan­

t.,a en to1no a la posibilicbd de multip,icídad ,:k beres tspintuales, 

pues resp,,cto de los mat21·iales no tiene Fabro dificultad. La solución 

se la da la distinc ón rEál enfre •~sen:ia y exist, •ncia, con lo cual ya (,,l 

tema de i::, sección se concreta en el estudio d., la participación con 

isespe~to a dicha distinción, Esta s:cción está desarrollada con Esmero 

muy p,:culiar y con lujo de textos, que dan Ja impresión de que en 
ellá Ee trata rn definitiva la tes s proph dlél ensayo, a saber, qu,e la 

Jistinción real tras:end,mtal está en pleno acu, .. rdo con la teoría de 

a participación, como que {S consecuencia necesaria de ella. 

Las tns s,:cciones de la parte tercera recorre;1 las aplicaciones de 

.a part,cir,ación -rn el orden natural {págs. 275--302), 01 el orden sobre­

natural (págs. 303-320) y, fina.!mente, la tercer?., sintet za la noción 

tomista dt- participadón. La conclusión gen ral trata de resolver, o 

al rr.enos orkntar, el problema aristot2lismo-platcnismo, y más en par;.. 

ticuar, ag11stinismo-tomismo. Fabro se reserv.a su juicio definit:vo, aun­

que el lector r,:cibe la impresión de qu2. Fabro claramente IX· decidB 

por admitir profundos intlujos platónicos en el pensamiento torrústa, 

como que v>2 la gran novedad tom·sta en la sínt.2sis nueva de las co­

rr:ent,:" agustino-dionisíacas con el aristotelismo. 

La ob1·a toda ha nacido del contacto inmediato y de la fami.liari• 

dad con ~l Doctor Angélico, por el que Fabro muestra ,extraordinario 

afecto, como quien ha p•rnetrado en su int.m:idad. Llevado d,:. est,, en­

tusiasmo Fabro deja correr a su pluma y_ a su pensamiento, y procla­

ma en la introducción su intención de hacerlo así, sin quer,:-rse co:1rta:r 

metódicamente, con peligro, quizás no sieri1pi:e ,supe1·ado, d-,: presupo­

ner eleme11tos sistemáticos que debieran ser considerados en d, r· va~ 

i:ión de las doctrinas \Sll estudio; lo advertimos peculiarmente .en la 

sección tercera de la segunda parte (cfr. págs. 214 y :328). Di, habers.á 

querido cutrtar un poco en su entusiasmo, hubíeTa pod do Fabr0 ha­

cer ctro r,otabk servicio a la inw.stigaci.Sn tomi4a a po-za costa, con· 

lrnbers.:, sujetado a analizar cronológ;ca:m.cnte los textos de Santo To-' 

más, como a vec2s lo hace: con esto hubk ra contribuído a ,e,studiar la 

evolución d.e Santo Tomás en sus conc2pcione.s, pues indudablmnentll 

la hubo, como en todo hombr,e, tanto más que foé penetrando progre­

s'.vament:c en las doctrinas del Est9.girita. 'fambién. _hubiéramos vfato 

con gusb que hubiese áfrontado más enél'¡ricaucnte algunos proble­

mas que ,alían al paso en el tran.scuno d,:, h obTa, enb.\, otros, el 
plan:rn.do por FUETSCHER, que acusa al tomisrao de exc-rnivo pm·ale· 

lJ.smo entre el orden lógico y d real; Fabro kníá varias ocasiones 

para ello (por ej., pág. 160). Quiziis se hubkra ac1arado así el. sent:cb 

que Fabrn da a su afirmación d·: que no ,existen sino dos composicio-
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nes, o real o lógica, porque de hecho no se dan s'no dos modos de ser, uno ontológico-objetivo y otro lógtco~subjetivo; parece que, según ·1as 00c1araci mee explícitas de Santo Tomás, debe aclmitir3e todavía otro m:den, qtw es el absoluto, independiente y superior al orden lógico o e;bstracto y al real (pág. 367). 
Pero ne eran nscesarios ,:,stos complementos para que el ensáyo de Fabro se ilevara a término. En definitiva, nos parece que el P. Fabro ha demostrado el valor céntr co que a la participáción deb-2, darse tEn la concepción tomista, y que con su trabajo ha dado un gran paso d3 avance p:u-á la investigación del influjo platónico y agustniano en el r,,rn ami,rnto de Santo Tomás. El ,¡jemplo de F&bro, que puesto en con­tacto inmediato con Santo Tomás mismo ha penr•trado en su esn.íritu y se ha impresionado profundamente con la geni.al grandeza de .aqu,:.~ Ua ·ntelit•rncia angélica, impuls2 a todos a estudiar al Santo Tomás 1'€al e hi.,tórico, que perma1L,ce vivo, aunque recóndito, en sus es-4:l'itos 

J. frURRIOZ, S. J. 

CORNELIO FABRO, C. P. S.-Pe1•c2zion,J, e pensiero,-Milano, Societá ed trice «Vita e Pensiero», 1941, pp. XXXIII-616, 2G0 X 170.-­Pubblicaziqni dcll'Univ¿rsita Cáttolica del S. Cuo1'c, Serie Pnma. ScienZ'tl. Filosofichc;, vol. XXXIII. 

El presente libro presupone otro d-21 m· smo autor titulado «La FenomenologÍá della p,_,rcezione», Milano, 1941, el cual es la introduc­ción obligada d,2 esta obra. En aqud volumen había hecho la feno• menología de la percepción y del pensau-,Lnto y había demostrado lo insuficiente de la teoría del asociácionism11 y de la teoría ds la Forma (Gestaltth,orie) para explicar toda la r queza y verdacl de la perc-ép­ción y del pensamiento. Ahora no se col'tenta con la descripción fe­nomrnológica del pensámiento y dG la percepción, ni con la m .. ra re· futadón rle teorías insuficientes, sino que -cmpte11de la tar -·a pc,dt va y constructiva de descubrir el principio o los princ pios que expliquen suficientun_mte los fenóm~nos y que pue<lau sust tuir a los ante1•ior-mentc recl,azados del asociacionismo y d.J gestaltismo. . El hecho de la percep:ión es inegáble. D, ,cimos con vsrdad: yo veo un árbol, una me2a, un hombre. Esta aprehensión es un hi."chó BimpJ.e, p-ro que pres:nta las siguientes propiedades: nos exhibe una multipl'cidad rle datos experimentales, pero unificada; tiene ciertas prnp:edades ,cxtensiv~s, como son mágnitud y configuración; tiene pro­J/<édades cualitativas y diferenciales, como son el color, sabor, olN·, calor o frío, y suavidad o .aspereza; y, por fin, toda esta unificación está como solid.fi:adá, unida y sust ntada por alguna categoría de valor o d2 ser. Así, por ejemplo, cuando percibimos el árbol, V(0mos tina muci1cdumbr'8 de elementos ext nsivos, como son: el tronco,' las ramas, las hojas; otra muchedumbre .de elementos cualitativo,;, cvmo 1,on: ,el color, el olor, la suavidad el- sus frutos; y todos estos eleIT'cn· tos unificHdos bajo álguna categoría d-2 valor, y por eso lo mir8!fl.OS c.on inter~s como eosa útil para la construcción o para el embel!eci~ miento dd campo; y también bajo alguna categoría di aér, y así la ~nt·mos como substancia, o como árbol, y esto no sólo 2n concreto, tl.'no sabL:;do el significado de s2r y de valor de todo el conjunto. Por esh desc>::pción se ve que la percsp:ión eB una epr,.,hen¡¡ión de nn oh~ leto prese:1te y dado por la s:nsación, en ta cual apreh nsión se ,rn• ~uentran 0ntrelazados de uná maner.a inseparable eL,mentos srnsibles 
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de la €Xperiencia presente y pasada, y elementos inteligibles. Por -esto, 

se ha de investigar con todo cuidado cómo se forman estas unificacio• 

nes, tanto s2nsitivas como inteL<Ctuales, y qué r-eláción guardan entre 

sí esas unificaciones, esos elementos sensibles e :nteligibks. De aquí 

(,1 título :lado a la obra de Per,.ezione e Pensiero. Hasta aquí el hecho. 

El problema es: ¿Cómo pod,~mos decir con verdad que vemos un 

árbol, un hombre, a Corisco, nuestro amigo, o al hijo de Calliás? A 

lo más podríamos decir que vemos magnitud.:s figuradas y color.cicdas; 

pero que esas magnitudes sean de un árbol, de un hombr•s, de un ami. 

go, no es objeto de la vista o d,.11 tacto, y por tanto no podemos dec'r 

que percibamos más razones especiales. 
Pero -!ste probl-ema equivaL, a otros muchos, como son: ¿ Cómo el 

objeto externo pasa al sujeto cognoscente, y vic•:cversa, cómo ,!l su­

jdo, s·n salir de sí, pasa al objeto? ¿Cómo la multiplicidad de d:ltos 

,que vielien a veces de tan diversé's sentidos, como la vista, el tacto, 

el olfato, el gusto, converg,rn en la unidad d,s un solo todo y no for• 

:man en .la conc·encia una muchedumnr,J d•e datos dispersos? ¿C&mo 

esa unidad de objeto es p:rcibida bajo las, categorías d2 valor, o de 

6er, o de substancia, y de causa 'én que radican las propiedades sen­

sibles, sirndo así que ,mas razones no son sensibles? ¿ Cómo es p()sible 

que el ser, que percibe intel•Ectualmente el significado y las razones in• 

tel:gibles del objdo dado, se sirnta uno con el que pacibe por el sen­

tido erns mismas razones en concreto? Y ¿cómo todo el sujeto se siente 

unificado bajo la más estricta unidad en medio de tanta muchedum­

bre de aflcciones sentimentales y cognoscitivas? 
Como se ve, el problema es amJ)lísimo, y merece la atención asidua 

del invest·gador y el espacio de una obra ,c.xtensa. La solución na pue .. 

de ser simple, sino compJ.eja, y toda ella se contiene en la direcció11 

di& la filo,ofía escolástica, y más determ;r,adamer.te, tomística. 

La obra tiene tres seccioMs. La primera trata dd problema del 

conocimiento serisit'vo y de las diversas organizaciones o unificaciones 

qu,,, se hacen de los datos sensibles para formar diversos objetos. La 

segunda trata del pensamiento, no lógicc, sino vivido y en conexión 

con la rea;Jdad <lada por la experiencia. La krcel'a trata de los pro­

blemas mús importantes qu,s• ofrece la fenomenología de la percep­

c'ón, coro•., son el psicológico, que áfü:nde al desarrollo de la pél'ef.p· 

dón; el crítico, que .a tiende al origen d:• la persuasión de re2 lida d de 

nuestras percepciones, y d metafísico, c;ue atiende a explicar cómo 

p,c,rcibimos el ser, la substancia, la cam·a. Termina la obra con la:í 

conclusiones -deduc · das de toda la exposición do:trinal, con nueva2 

ac'.araciónes. 
Un solo defecto encontramos en el libro, y es la desmesuradá di· 

fusión de sus {Xposiciones, que hace fati¡,;osa la lectura; repit2 sin fin 

las cosas con el deseo de mayor claridad, pero termina por cansar y 

ofuscar la atrnción. 
Fuer:1 de este defe~to hemos ck alabar el libro, casi s·n resrrvas. 

La presentación externa -Es excelent:. La riqueza de .análisis y d- crí­

ticas conLra asociacionistás y gestaltistas es in::.gotabl2. La dortrina 

en que se apoya ,rn el más depurado tomismo. Una novedad de la. 

obra 'és la revalorización de la cogitativa, tan poco aprec'ada hoy díá 

aun por ,os más rígidos neoescolásticos. Creernos, sin embargc, una 

exageraciln cuando flag.da a otros escolásticos c;ue negaron lá cogi­

tativa en el sentido en que él la, entiende, y cuando dio: que si se su­

pr;me la t"ogitativa se qu·ta a la gnos: ologíá tomista una base funda. 

mental; esto es, dar pie a los• no ,rncolásticos para psnsar que la gno­

srnlogía tomista tiene poco valor cuando tiene por bases esenciales 

:fundamentos tan movedizos. 
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Nos pare-ce que la obra tiene un valor decisivo para refutar, por una part_, a los asociácion stas, y por otra parte, a !o:, defenso1·cs de la g~stalt¡;heorie; contra estos últimos el P. Fabro ha~e ver que ade­más de las estruduras meramente fisiológicas se w o:sítan csnecies intenciom:les, y que no todas lás figuras nos rnn mer,, m nte ~ladas por el ob,lt>to ext:rior o las estructuras fisiológicas, ya que intervienen elaborac enes muy finas d~I sentido común, de la fantm,ía, de la me­mor .a primaria y secundaria, y sobre todo de la cogitativa y del pen­sami, nto. Por eso dijo muy bien ya desde el prmcipio que en la p;¡;r­ccpción ni la Gestalt es todo ni todo es Gesh,Jt. 
J. HELLÍN 

CORNELIO FABRO, C. P. S.-La Fenomenología dolla Perc,•zioné.~-"Jl,'f­Iano, Sockta editrice «Vita e Pensiero», Hl41, pp. XXVII-4.1G, 250 >< 170 mm. - Pubblicazioni dell'Universita Cattolica del S. Cuore», Serie Sexta, Seienze Biol;og:dic, vol, XIII. 

Entregáda ya a la 'mprenta la nota que precede .sobre pe,-,.cezione e Pcnsie,ro, hemos recibido d volumen sobre La Pemr>rn nofog·ict della Peroczir>ne, el cual queremos presentar t.ambién a .. nuestros lectol'- s. El fü1 de la obra es hacer una ,exposición histórka d2 la man ra cómo los psicó:ogos han descrito la percepción sensible, notar las fal­tas en que han incurrido, y, finalmente, proponer ]a, d,. scripc ón que a él k pance más .ajustada a la verdad. 
Trata primero del asociacionismo o atomismo psicológico cultivado por Hmm,, los dos St. Mil!, Wundt, etc. Después expon: la rea,cción .pr:mera contra esta teoría, que es la t-zoría de la G:staltqualitiit, ::ul" tivada por Lotze, C. Ehrenfels, de. Como rsta teoría mostraba casi los m smos defectos qu,: el asociacionismo, fué sustituí da por la Gc<stalttlwlrie, fruto de los trabajos de W,ertheimar, Koffka, Kohhr, dcétera. 'I'ambi.én .esta teoría fa recháza ;él P. Fabro, no sólo por el craso mat~rialismo de que se alimenta, sino también porque en la fe­nommic-logía de la p:rcepción desatiende d elemento principal, la no­ción de objeto o cosa, que rn raíz de las propiedades cualita.tivfüi y extrnsivas de la forma o Gestalt, y es el factor pr'ncipal para uni­ficar d.z modo dete•rminado los elementos de la percepción. No hace muchos áños estaba la Gestalttheorie en la cumbre del favor y d: la celebridad, y ya apenas qut1ela11 trazas ele db. Gran parte de sus cultivadores {rán judíos alemanes, y al ser dest:TI'ados no pudieron continuar sus actividade•s gestaltistas. A pesar de esto, la litnaturn que han dejado es inmensa; los •éXperimentos que han acu­mulado :son innumerables y sutilísirnos; las crít, cas, muy encontra­das, y grande la confusión .sobr-2 cuáles enm sus méritos y deméritos, y qué es Jo que. se les ha de con:ed:r y negar en ·Sus doctrinas. 'No había una obra de conjunto que al mismo tiempo diese' una inforrna­dón abundante y de primerá mano sobY·~· la materia y estuvies8 in­formada el, recto criter·o. El Rector Magnífico de la Universidad Ca­tólica de ]\'Iilán, P. Gemelli, encargó la t¡1rea d,2 hacer una obr:i s0-mejante a un discípulo suyo muy áproveohado, el Dr. Cornelio Fa­bro. el cual ha !Lvado a cabo su cometido con gran satisfacción del P. G:mellL Todos debemos estar muy agradecidos al autor por haber puesto al alcánce de los lectores católicos una literatura difícil ds' obteneT, por haberles explicado el sentido d-2• los probkmas que se venflan, por haberles dado criterios rectos de solución y por hab0 r contribuído de una manera nada despreciable al prognso de la cien-
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cia (.n e;;ta parte. Con obras como ésta, la Universidad Católica de 

Milán cumple bien su cometido d-e iluminar las mrntes de los C?,.tóli­
cos,. hacer progresar la ckncia y corregí.· los yerros de teorías t. me-
rar-as. · 

J. HELLÍN, S. I. 

HENRY, PAUL, S. J.-E'tudes Plotinienne:,.-1. Les états du, tc.,·tc de 
notin.-Paris, Desclée de Brouw..-r et Cio. XXXH-420 págs. 
EtiuLs JJ/.otíniennes. - II. L.s lVh,nuscrits eles Bnnéadcs. Ibíd., 
XLVIII-352 págs. 

La p:rsonalidad del autor está bien acreditada en 1os t:mas ploti­
nianos. Desde 1932, y bajo los auspicios d.I Foncl,; Nat onal de la Re­
cherche Sckntifique del Estado belga, el P.· Henry vive entr. gaclo fer­
vorosamettk al estudio de la 0bra de Plotino. Como primi·:ias d.2 sus 
trabajos publica en Hl33 R .chenhes sus lci P1·épw,ation Evangéh:qiu>: 
d'E'usebe et l'édit."on vewdue d-s oeu:vres de Plotin publiés par Ritsto­
chius, y Uli año más tarde, -~n Hl34, su Plotin et l'.Occident. En 1937 
la Real A~ademia de Bélgica edita su munoria Vers la reconstit.ution 
de l'ense-i,qnement oral de Plotin. Al año siguiente, 19:38, el P. l'knry 
pre~enta a la Sorbona, para su doctorado en Letras, el primero d2 los 
dos volúnt(•n,s, que hoy ofrecemos a nuestros 1:.ctores, Etats dii. te::i;t.e 
de Plot ·n, y como tesis complementaria el ensayo filosófico intitulado 

La visión d'Ostia, Sa pl'ace clans la vie et l'oéuvr,., de Saint Augustin 
,(Párís, Vrin, 1938). 

Meta 1n·incipal e inm:cliata de tan fecunda labor es el rest:1bleci­
mi ento crítico del texto d: las Enn ·adas. Prolegómenos a está edición 
critica en preparación son los dos volúmenes qu,s nos ocupan. F,l pri­

mero, Le~ états du Lxte de Plotin, nos ofrece, como d mismo titulo lo 
indica, las fases sucesivas por que atraviesa la obra de Plotino en el 
cauce d-e la tradición :ndirecta, es decir, en el arsenal l'iquísimo de 
testimonies-citas, refer--ncia, traducciones-, cuyo valor no es nece­
sario pondeTar en orden a la rsconstrucción d21 texto original qu-s se 
·busca. Péro naturalmente no se trata d,2 la mera transcripc;ón de 
esos testimonios, s·no d-2 su más exig:mt.s depuración crítica. De está 

manera, el trabajo dil P. Henry ostenta un doble mérito: al interés 
de su estudio para su objeto inm,diato, el texto d,2 las Enneadas, se 
une no po.:as veces el no m:nos estimable resultado de la r:stauración 
crítica de importantes fragm:ntos de obras literarias de la ant;gi.i<2-

dad. El autor recoge y examina suces· varni nte interesantísimo docu­
mental de Porfirio, Eusebio, Cirilo de Alejandría, T,.:odoreto, siempre 

eon exhaustiva ref.:rencia y beneficio de las fuentes manuscritas de 
mayor va:or para su búsqu-Eda. Especial mención rner:ce el car,ítulo 
dedicado a San Basilio: el P. Henry le atr buye resu: ltamente el De 

SJ)i·ritu, cuya inspiración plotiniana descubre y analiza con notable 
sagacidad. Más adelante detienen su atención -los fragm nto:; ploti­
n · anos de los filósofos de los siglos V y VI: Sinesio, Hermfas, Proclo, 
M.arino, s:mplicio, Juan Filópono. Acercándonc,s ya a la época de la 
trad ción manuscrita, el áutor consagra todo un capítulo a las ref-:1,:n­

ci;is plotin · anas cons<avadas rn e>l Léxico de Suidas, en los comenta­
rios a Sincs'o de Nicéforo Gregoras, y en el Pseudo-Lydns, -éscoliasta o 

compilador dEpendiente d-e Máximo Planudio. 
Con et volumen se,gundo de sus ,:studios plotinianos, Les Manus­

m'Ít.s des Ennéadés, el autor completa el trabajo dé pn,paración de la 

edición crítica, En la amplia introdu:cción examina el 1autor los ante­
riores intentos de crítká textual de las Enneadas, r-rnlizados por Frie-
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drich Cre,1zer, A. Kirchhoff, H. F. Müller, Emile Br:hier. De estas ediciones, las dos úlfmas son sin duda las más apreciables; sin em­bargo, representan aún nivel muy bajo para las •Exigencias de la mo• derna críC:cá. Henry tiene también en cuenta los trabajos de H. Op• permann y J. Cochez, muy brneméritos ~mbos púra la historia d,0 la tradición manuscrita de las Enneadus. Henry pretende. superar todos estos trabajos de sus predec-csores con la compL ta colación de los tes­t' gos manuscritos de la obra plotiniana y p9r este medio lograr re­construir con la máxima seguridád el texto arquetípico. A .;ste fin se propone como objeto inmediato de este seg1,mdo volumen de los Pro· legómcnos: l.º, háo. r el inventario pormenorizado de todos los docu .. mentes dr~ la trádición directa; 2.º, notar las afini_dades que aparecen entre los documentos,. y esto con indépend.ncia de su valor prop o y ant.gfü.d:,d; 3.º, en la masa de los documentos distinguir aquellos que tengan valor. de fuent: s principales rn orden a la clasificación de 103 manmcritos por familias. Henry nos da, pues, no sólo la caract-eTiza­ción com.iJeta de los manuscr tos, sino también los datos necesario:5 que justifican la valoración d-e sus méritos y particulares ventajas para la ,mpresá crítica. El núm:ro de los .manuscritos descritos se e!ev.a a sc:senta y uno, De ellos merec-én especial mención por nuestra part los núms. 4.'184 y 4.732 de nuestra Biblioteca Nacional y lo~ códices T. III, 18, graeci 112 y 171 del Monasterio d-2 E.1 Ese0rial. Henry recoge también lá noticia de otros códices perdidos, que ai pa­rec,er pe1·t,neckron un tiempo a aquellas Bibliotecas: del uno se hace referencia en el M em,oi·ial dé los libros griegos di m,ano de la l "breria dol Sr. D. Di.go Hurtado de Meniloza (British Museum, ms. Egaton, número 602, ff. 289-296), escrito probablemente en 1546 por Melchor Cano. En t-ste Memorial se· menciona un códice intituládo Plotini Ph·i­losophi Enneadcs 6, que con los otros manuscritos de Hurtado de :Mendoza d•cbió pasar a la B blioteca escurialense; el segundo manus­crito perdido, a que nos refer mos, es el d.signado .por Henry con la sigla MatY. 0.67, que debía formar la segunda parte del ya citado 
4.784 de la Biblioteca Nacional y ser posesión d2 ella en otro frsmpo. La obra del P. Henry bien puede pr-ssentar&! como modelo en su género. La técnica ,,n la presentación de·. texto y ,aparato crítico re­vela una discip! na ckntífica y un gusto refinado difícilmsnte supera• bles. Figura tan autorizada en la materia como H. R. Schwyzer, no duda en afirmar que la obra de Paúl' Henry ,es la más importante aportac:ón realizáda hasta ahora para el rrntablecimiento del texto de Plotino. 

FRANCESCHINI, Ezro.-Lrggenda Minore di Santa Caterina da S·ienu, (Publ t;ázioni dell'Universita Cattolica del S Cuore. Se~ie IV: Scknv.: Filologichc, vol. XXXVIII), Milano, Vita e Pensieru, 1942. 
XV-167 págs. 

Tr:,s :,,,n las fuentes latinas de la biografía de Santa Catalina de Siena: I, la Leyénda Mayor, de Raimundo de Capuá; II, la L:11enda Menor, de Tomás de Siena; III, las Leyendas Breves, ds Maximir.o de Salerno y de Antonio della Roca. Objeto especial dd pr2sente libro es la Leyenda ll/lenor, de Tomás de s·ena. Hasta áhora, el Htudio más completo Pscrito sobre ella era el de R. I<'awtkr, La Légende Mi-neura de S. Cuth6rine de Sie,nne, publicado en «Mélanges, d' ArchrnL et d'Hist. de l'Ecole fran1:aise de Reme»., 32 (1912), 397-509. 
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De la Leyenda Menor--reducción de la de R de Capua-, Fran­
~chini descubre •rn el códice Braidense AD IX; II, d2 la Nacional 
Bra:drnse de Milán una. redacción pl' mitiva, qu2 Fawtier afirmaba 
haberse perdido. Los argumentos aducidos por el autor son perentori:!Js: 
dicho códH:•e, en efecto, nos transmiL un primer comper,dio de la Le­
y<mda Mayor del Capuano, pero todavía no lo suficientemente bre.ve 
para los fines que su autor, Tomás d-: Siena, se proponía, razón que 
justificaba pknamente aquellas palabras del prólogo de la segunda re­
dacción: « ... quoniam predicta abbrev: ata legenda hab2ntibus pr,:di­
,rare etiam nimium videbatur esse prolixa, hinc est quod ... , etiam 
,dictam abL-reviátam ... , decrevi 1,. ducere;,,. Francesch"ni demuEstra tam­
bién, contra la opinión de Fawtier, que la vulgarización italiana que 
se conserva de la Leyenda Menor tiene por has-e aqudla primel'á r•e­
dacción por él descubierta. Su autor es Esteban l'.'Iaconi, d:votisimo 
disc'pulo de la Virgen &.nense. El trabaje de Ezio Franceschini, ela­
borado c0n escrupulosa té:nica y crítica, es magnífico expon:nte dd 
alto. nivel. de invest gación logrado por la Universidad Católica der 
Milán en esta rama d-~l sab.cr. 

R. C1,ÑAL. 

MIETTA, LmGI.-Noi C1·ist-i.ani e la nuoi•a epoca.-Milano, Societa EdL 
trici «Vitá e Pensiero», 1942, 311 págr,. 

Muy prematuro sería. en medio d,2 la espantosa contienda que con­
mueve al mundo, tratar de deténninar ya, siqukra sea en vagos per­
fiks, la fiwnomía dd nuevo orden, resultante final de la presente cri­
sis. El áutor del libro que analizarnos reconoce pknamente la cLfü:ul­
tad de tal empeño; juzga empero posi.ble, a través de la confusa ,e in• 
ckrta situación presente, adivinar ya algunas directrices fundamen­
tales d-e .11discut ble valor, determinantes pará el futuro de la post­
guerra. L1 obra de Mietta es, puss, filosofía de la historia novísi.ma y 
contempo:·án. a. De su inspiración y criterio da clara idea el título, 
expresión -éxacta del tema central del libro: para nosotros, -cristianos, 
¿qué valer y sentido t ene esta nueva guerra? Se trata, por consi­
guLnte, tle la interpretación cristiana de ,.ste tl!rrible y colosal es­
pasmo de la vida política y cultura de nuestra tiempo. Muy grnto nos 
es en:ontrár en las primeras páginas de -este libro la palabra vene­
rable de .. qud gran Prelado y Príncipe de la Iglesia, d Carden¡¡.l 
Gomá, que ;:n los días heroicos de nuestra Cruzada nos dió tan es• 
plénd das lecciones sobr,e el sentido cristiano de la guerra. «La civi~ 
)ización-c scribía entonces--es un estado heroico, una lucha de todos 
!os momentos contra la eterna lrn.rbark». Con ningunas palabra.~ se 
podría expresar mejor el único sentido legítimo del dinamismo cris.: 
t·ano impel:do por la fuerza de los hechos a la cruel empresa de las 
ármas. ' 

Mietta estudia p1ú11eramente la trag2dia espiritual d2 Frnntfa a 
p~rtir de la Revolución, los débiles conatos de r-:ctificación y enm;enda 
después d-2 la catástrofe. Analiza drnpués el nuevo orden en Alema­
nia, sin cdar aberracion:0 s y extravíos, pa1;a poner de relieve el vigo­
roso resurgir de la población católica, la más firme esp:ranza de un 
porvenir iecundo de prospsridad y d,s gloria para aquel Imperio. Más 
ade'ante examina la plutocracia inglesa y su posible superación; d 
:problema del bolchevismo en el Oriente rnropeo. Espsciales capítulos 
d{dica a Suiza, al nuevo orden que albor- a €n el extremo Orienta y al 
¡porvenir del continente negro. Singularmente gratas nos han sido laa 
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paginas dedicadas a la resurrecc:ón espiritual d.e la Península Ihé· 
ricá: la nueva España, con su estructura netam: nte católica, sin 
compromisos ni bastardeos de ningún género, t-parece allí con toda 
la potenda de su tradición y de su espíritu, como el más firme 
bastión de la catolicidad en la Europa futura. 

n. CEKAL. 

TOMÁS y JOAQUÍN CARRERAS y AR1'AU.-Historia de lá f'.losofí.a espa­
ñola. F'ilo&•ofía cwistiana de l'os siglos XIII al XV, !.-Madrid, Aso~ 
c.adón española- para progreso de las Cien~ias, 1939. XII X 661 
páginas. 

La esperanza de wr pronto completadá esta ingente obra con su 
segundo tomo, ha sido la causa de qu•s sólo con algún retraso la ha• 
yamos prrn,nt'ado a nuestros lectores. Los trabajos ordinar os de los 
dos hermanos Cárreras nos obliga-u a una forzorn ,¿sp:ra, y P.S pre· 
c,'.so resolv•érse a dar cuenta al menos de este primer volumen, que 
comprende una introducción g.neral a la filosofí.a española en ia Edad 
l'Ied,a y el estudio de la misma en el siglo XIII: los siglos XIV y XV 
y el d2sarrollo ulterior dd lulismo se dejan para .el tomo segundo, que 
ojalá veamos presto publicado. · 

Los eatudios que toda una serie de m2di:valistas españoles y ex­
tranjeros han ido d~dicando desde hace algunos lu~tros a la invest'­
gación d8 nuestrá cultura medL val, sin lJ.¿gar, ni con mu~ho, a una 
perfecta rnturación, bastan ci~.tamente para poder trazar sobre ellos 
una prim1ora sínksis de algún modo completa: ,(se., es lo que, ya en e! 
prólogo, JlOS dicen los autores que quiere ser esta obra. 

Lá introducción está muy ingeniosamente tratada: a la v,:z que 
preso1ta el amb' ente en que se desarrolló la filosofía cristiana medie­
val y los m.dios de que dispuso--universidades y bibliot2cas~se van 
exponienuc sumariamente corrientes culturales, jurídicas, didáetica.s, 
litérarias y religiosas, que--sin s2r estr· ctamente fi!osóficas, y sin 
me:rxcer J)or lo mismo un desarrollo completo-no podían silenciarse 
en una historia general de la filosofía española. Lo qu2 no aparece 
claro €S st es ésta una introducción a todá la filosofía medieval o sólo 
a la del ~1glo XIII, pues mintras su primer capitulo h, storia «el am­
biente cuitural en la España del siglo XIII», el segundo-«Las bi­
bÍiotecas españolas de la Edád Mcdia»---s2 ex:,ienck hasta los albores 
del renacimiento: Alfonso el Magnánimo, Santillana, Isabel la Cató­
lica. Adw,ás, incluyéndose muy acertadam:nte f-11 la filosofía ,;:sp"ñolá 
a Pedro riispano, parece que debería decirse tamh én algo, en -esta 
introducéión, de las corrient_s dél pensamknto cristiano •rn Portugal 
y de-1 ambiente de su Corte. 

Lá parte segunda abarca en tres 'éxknsos capítulos toda la filoso­
fía docent.'sta, menos la figura compJ..ja y lumin•Jsa de Ramón L.lull: 
Pedro 1:ri.,pano, «La escolástica en la Facultad de Teología» (Miguel 
de Fabra, Ramón Martí, F<rrer, Bern:lrdo de TrH!á, el tomismo ca­
talán, Go.uzalo ele Valboa y Alfr. do Gunter) y Arnaldo de Vilanova, 
representante del ant'escolasticismo medieval. Desde (} mod-2rno re­
nacimienL:, d,2 los estu'dios medi-svalcs nadie habh intentado una sín• 
tesis de todos los trabajos parciales y fragmenta.ríos; invest'gadores 
especializados en Pedro Hispano podrán ampliar y aun tal wz ?•ecti­
:ficar tal cuál frase o apre:iac· ón, )} ro la síntesis de los hermanos 
Carreras es de una solidez inconmovible. Bmno hubiera sido, con todo, 
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que así como se proponen los autores dar en el sfgundo tomo una his­

toria del 1ulismo, hubieran indicado aquí también algo de la fortuna 

inmensa que por muchos siglos tuvieron en toda Europ-a las obras de 

Arnaldo, que aun en el XVIII eran tfma de estudio y discusión de mé­

dicos y eruditos. 
Pero la parte más original y perfecta de .este primer volumen es 

1a tercera, dedicada toda dla al máximo filósofo espafiol de la Ed1ad 

Medía, Ramón Lull. Era en v•~rda.a una lástimá que la gran canti­

dad de aportaciones al conocimiento del lulismo aparecidas en todo el 

mundo toa creci:nte ritmo e interés a partir sobre todo del año ses­

eentenario de su muerte (1917), fuese dorqinio sxclusivo de un cennculo 

de eruditc;;. La figura del polígrafo mallorquín había de .: ntrar con 

_pleno derecho rn 'el ámbito de todas lás personas que se precien d,: un 

.cono .imisnto más qu,s med ai1,o de la cultura española: al reconocimkn­

to de ese derecho se dsbe el que los autcres 1,, hayan dzd cado hasta 

dos terceras partes dél volum.n, estudiando con morosidad amo1·0:ca su 

vidá,, su psicología, sus obras, sus do:trin:is y su método, todo c0n un 

conocimieuto inmediato y de primera mano, sin despreciar, empero, 

las aportaciones de la ingent: kgión de lulist2-s españoles y C'{tran­

jeros. La biblografía luliana por fuerz,9. ha de rsducirse a un denco 

crítico y a la bibliograf' a más esencial y general; p¿ro con r specto 

a las obras que han sido objeto de especial tliscus:,im 110 lrnbiél'a es· 

tado de más dar también su bibliografía pewl 1.ar: tal sucer:l , por 

ejemplo, con el Lib,1· de niemoria (p. 295, núm. 42; cfr. Analeda S. 

TanT., IX, 1933, 269-71). Algún error de detalle e5 in_ V'. table: así, en 

la p. 320, núm. 198, se da como inédit~, una obr.i cie la que se citan in­

mediatám(;nte dos ediciones. 
En conjunto, una obra al día, densa y crítica, que tardará muc-hos 

lustros en ser superada y que habrá de su no sólo ~onsultada, sino 

leída con ckiención por los que no ,s,2 contenten con un esquema ruti .. 

nar~o y qkreotipado de nuestra culturá medieval. 

MIGUEL BATLLORI, S. l. 

P. ANGEL CUSTODIO VEGA, O. S. A.-El Pontificado y fo Iglesia espa­

?Í"la én los siete prim.ero,s .siglos.--El Escorial, 1942, 143 páginas. 

10 prnetas. 

Public,.dos primeramente en lá Rev;sta La Ciudad de Dios, el 

R. P. Pr cr de El Escorial ha reunido rn un fascículo dos extensos 

artícu;os que constituyen en Ht: año jubilar un valioso homenaje al 

Romano Pontífice. Uno de ellos fué tamh:én leído -por su autor en la 

I Semana d2 Teología, en Madrid. 1941. El conjunto fonná una pre­

ciosa monografía, digna de la pluma d,l P. C. V>éga y de su especia­

lidad en la patrística española. En ella vindica victoriosamente a la 

IgLsis de la antigua Espafia de las acuszcion2s de fr'aldad y aun 

oposición nnte Roma, que algunos historiadores •cxtranj,.ros formula, 

ron en época reciente. 
Con simpático entusiasmo, que anima toda la exposición, muy a 

tuno con d carácter de la obra, va d:cscribi, ndo y valorando los diV'zr­

sos ep sod;os históricos y las múltiples manifestaciones do·tr:innles so­

bre tema tan importánte: el caso d:, Basílid:s y Marcial, Osio d2 Cór­

doba, Prisciliano, las relaciones con los Papas San Siricio, San Hila­

rio, la anr.stad de San Grzgorio ]\,I[. con San Le:ndro y Licin ano de 

Cartagena, lá figura de SBn Isidoro de S•:villa, 1a Hispana y los Con­

c'lios d~ rolcdo, las apologías de San Braulio de Zaragoza y San ,Tu­

lián de Toledo, etc. Birn puede concluir el ilusfre patrólogo qu,:;, «Es-
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paña fu6 siempre y en todo momento católica, apostól'ca y r0mana». Lá. monografía sube de valor con la abundancia d¿ fu-ntes docu­mentales que el autor citij por extenso y traduce con toda exactitud. Si alguna deficiencia se le. pudkra notar -en esto es la de nc;i servirse a veces para los textos de las últimas ediciones críticas. La 1etrá de los cánones de Sárdica tkné mucho más vigor y alcance en la ed ción de 'l'urner, Ecdesi,ae OGC'idcntali'.s Momirncnta ·iuris nntiquissiina. Por serme especialmente grato d kma, me voy a permitir !ui.cer algunas .icotaciones al margen de las sabias pág'inas del :p. Vega. S rva to<b ello para ilustrar en lo posible d t_soro de nuestras pa­trísticas. 
Acerc:c. de! Concilio de Sárdica pudiera haberse íncluído el docu­mento má;; importante, que es (.} d:c la Carta, que, juntamente con los Actas, enviaron aquellos Padres al Pap.¡ Julio. Dice así: «Hoc t'nim optimum et valde congruentiss mum es.se vid•,•bitur, si ad caput, id rnt ad Pclri apostoli sedem de singulis quibusque provinciis referant rae e.dote::;, (cf. Scholastik, I, 1926, p. 2b9-260). Al ponderar el romanismo de la Liturgia visigoda (p. 79-80), pudo haberse especificado 1'a fiesta de la Cátedra de San Adro, celebrada en Espáña en época anterior a la conquista árabe, según un h<>miliario d-e la lglet:ia toledana, publicádo hace años por Dom Morin '(An._.cdota Mc//l'edsolanct, I, 409). Del Sermón que allí se leía dice e} sab o bene­dict:no: Omnino dignus qui l gatur, vrncs,,rtfrn cum admodum pa,1.4 i ex. amtiquitáte supersint g nuini dé Cathedra Petri tractatus. Mirifioo in co extolluntur ¡ytiv·•-legia PétJro a Christo collata {Ibid.) .-En la pá• gina 91 hab1;ía que p1,cisar ,algunos puntos. La singular etimología C,phas = caput tiene su origen, a lo que parece, en Optato Mikvi­táno:. Negare non potes scfre te in urbe Roma Petra priinwm cathe­dra.m episcopale11i essé collata11i, in qua sederit om,nium Apostol<>ru:m oaput Peirus, unde et Cephas ost appellatus (Contra. Pwrmenianu1n Vonatistan, II, 2). El Papa V gilio en su Carta a Profuturo d2 Brága recoge la misma derivación: .. . beato tcvrn~n Petra concessum est ut , ,e­tcris praee·m1'.n.-ret, unde et Cephas vocatur, quia caput est et princi­pium omnium apostolorum (en Aguirre, Coll.,Max., t. II, p. 277). Asi pása al inmenso caudal de San Isidoro, el cual la refuerza con el en­lace gricgv, de su invención s<gún paree:. C_phas = xe<pal,f¡: Pctruti .. . Cephas d ctus, eo qilod in capite s,it eonsti.tutus Apostoloru1n; x • 'f' a), f¡ núm graece ,'aput dicitur, ét ipsurn nrmie·1i in p_ tro syrum e•st (Etymol., VII, 9, 3). De San Isidoro Jo toman las Psequloisidoria~ na,9, v. gr., la III del Pseudo-Anaclsto, y tamb:én el Decreto de Gra­ciano y otros teólogos y grandes Escolásticos del siglo de Oi·o. San Cirilo de Jerusalén no contiene es2 ,nlace, ,sino otro análogo sobre el nombre de Iesus (Catcieh., X). La frase: et ipsum no'l'nen in Pétr~ syrum es\ la toma San Isidoro d,2 San Jerónimo: Cep;has Pétru,s, syrum est (De nom. h,•br.) .-Para el juego de palabras Petrus a. pefra (p. 89-90), San Isidoro no se :nspira inmediatamente en San Pa­blo, sino en San Agustín: 

San Agustín, Serm. LXXVI, 1 

(PL. XXXVIII, 479) 

Ipse Pnim Petrus in Aposto]o. 
rum ordine primus, jn Christi 
amore · nromptissimus, saepe unus 
resnonrl· t pro omnibus... Hoc 
autcm ei nomen ut Petrus appel-

S. Isidoro, Etymol. VII, 9, 2 

Pdrus a petra nomen accepit, 
hoc e~t a Christo, super quem 
est funda.ta Ecdesi-a. Non enim 
a Pct·ro. petra, sed Pitrus a pe­
tra nomen sortitus est, sicut non 
Christus a clwiBticino, Hed chris­
tianu1:1 a Christo i•ocatur; idrn-
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leretur, a D o m in o impositum 
est et hoc in ea figura ut sign:­
ficaret ~ccksiam. Quia e n i m 
Christus petra, Pd.rus populu.;; 
ehristianus. Petra rnim p1·inci- · 
pale nomen est. Ideo Petrus a pe­
tra, non petrci ci Petro, quomodo 
non a chris>tiano Christus, s.-d 
christianus n Christo vocatur. Tu 
es, ergo, .·nquit Petrus, d super 
hanc petra,m quarn confessus es, 

·. supu hanc petram quam cogno-· 
visti, dicP.ns: tu es Christus filius 
Dei, aedificabo Ecclesiam 111eam, 
id est, sup:r meipsum FHium 
Dei v : vi i:edificabo Ecc:esiam 
meam. 

que ait donúrns: Tu es Petrus, et 
super hanc petram aed:ficabo 
Eccles.iám meam; qui-a dixerat 
Tu •ss Christus Filius Dei vivi; 
dcinde ei dominus: Super hanc, 
inquit, pefo'a,m, qucvm, conf~ssus 
es, aed'ffrabo Ecclesia1n mea,m. 
Petra enim erat Christus, super 
quod fundamentum •~ tiam ipse 
aedificatus est Petrus. 

Dígase lo mismo proporcionalmente del himno litúrgico recorda­
do En la -página 80. También el pensamicnto Petrus personMn Ec~ 
cfosiae gctdabat ,(p. 89), es de procedencia agustin ana: Inter hos 
pene ubiq1w solus Petrus, totiits Ecdésiae 1neruit gestare persono.mi, 
(San Agustín, Ser1n. CCXCV, 2, PL. XXXVIII, 1549). 

Sean estas breves notas humilde testimonio de la riqueza de 
contenido dd trabajo del P. Vega, y de lo sugestiva que se hace su 
lectura. Páginas como éstas nos hacen desear que· muy pronto se 
realice su proyecto de una extrnsa Historia de la Patrísf ca Es­
pañolia. 

J. MADOZ, S. I, 
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